
A Jesús crucificado 

(del libro Cuentos y Poemas) 
 

Cuando contemplo tus llagantes brazos, 

en medio de esa cruz, ensangrentados; 

puedo mirar a mi pasada vida, 

y contemplar mis hórridos pecados. 

 

Puedo mirar, Jesús, con esperanza, 

porque en tu corazón adolorido; 

los más negros pecados de los hombres, 

han encontrado tu perdón bendito. 

 

Y ahí estás, ¡oh mi Jesús!, crucificado, 

cubriendo de dolor el alma mía; 

pero así es como perdonas los pecados. 

Y si a bajarte de esa cruz fuera mandado, 

¡Oh mi Jesús! yo no te bajaría, 

¡pues tendrás que seguirme perdonando! 


